Buenos Días Alberta!
Naturaleza

Nuestra civilización ha causado ya mucho daño a la biosfera, 
suficiente daño para que el planeta se vuelva violentamente

contra nuestra propia supervivencia.

La naturaleza pide a gritos ayuda 

y, con frecuencia, nadie la escucha.

La mejor manera de disfrutar de la naturaleza es 

conociéndola y aprendiendo de ella.
Sin saber el valor de lo que nos rodea, 

poco podremos hacer por su defensa. 

Cuando nos pregunten por qué defendemos la naturaleza, 

podremos contar de su diversidad, 

de su importancia y de su belleza.

La naturaleza tiene un montón de enseñanzas para nosotros:

el agua nos habla de trasparencia, 

el pino nos muestra con su altura que estamos hechos para lo más alto,

la tierra recibe ansiosa la lluvia del cielo acogiéndola en su seno.
Las flores, las estrellas, todo el firmamento nos recuerda la belleza de Dios…

La naturaleza nos ayuda a desarrollar muchos valores: respeto, alegría, fortaleza, solidaridad, generosidad, perseverancia… 

Nos cuenta una hermana que a M. Alberta le gustaba mucho la naturaleza y “Tenía especial predilección por explicar desde la azotea misma de la casa las leyes astronómicas y se deleitaba no sólo en admirarlas, sino en hacernos fijar en que en los astros resplandece la sabiduría y la bondad de Dios”.
Hay quien cruza el bosque

 y sólo ve leña para el fuego.  
Nuestro hogar, al que llamamos tierra, 

es lo más hermoso que Dios creó.

Sería terrible que no lo cuidáramos.

